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Aunque hoy parece que los estudios sobre el vino se desarrollan
con un gran dinamismo, no debemos olvidar que estos trabajos, al menos
los que se dedican a la Protohistoria peninsular, son muy recientes y, por
lo tanto, con carencias que aún deben solventarse con el tiempo y con la
realización de nuevas excavaciones y análisis sobre recipientes relacio-
nados con el comercio y el consumo del vino. Hasta la década de los
años 80 del pasado siglo, los trabajos se centraban especialmente en los
estudios tipológicos de posibles envases y recipientes para el consumo,
principalmente ánforas púnicas y copas griegas; al mismo tiempo pro-
liferaban los estudios iconográficos relacionados con los rituales de li-
bación y consumo del vino. El cambio de esa tendencia se producirá
precisamente al final de esa década, cuando comienzan a desarrollarse
una serie de excavaciones arqueológicas en la Península Ibérica, tanto en
la costa mediterránea como atlántica, que ponen de manifiesto la acti-
vidad vitivinícola, ahora con pruebas irrefutables no sólo de su existen-
cia, sino que además desvelan rutas comerciales donde el vino jugó un
importante papel a la hora de la aculturación de los espacios geográfi-
cos interiores. 

Son varios los yacimientos que nos van a ilustrar sobre la cultura
y el comercio del vino, aunque aquí nos interesa destacar los de Abul y
Castro Marín, en Portugal, o los mediterráneos de Benimaquia y Aldo-
vesta por su relación con la producción y el comercio; el Cerro de San
Cristóbal en Doña Blanca, en el Puerto de Santa María, relacionado con
la elaboración, o sitios donde se detecta con claridad el carácter ritual del
vino entre las poblaciones del interior como son La Quéjola o el San-
tuario de Cancho Roano, curiosamente todos ellos publicados en 1993. 
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Es a partir de este momento, ya con importantes datos arqueoló-
gicos, cuando comienzan a organizarse una serie de encuentros entre in-
vestigadores que ponen de relieve la importancia del vino en la
Protohistoria peninsular, y que coincide con la creación de la Unidad de
Investigación Arqueológica ORVE ―Origen de la Vid y el Vino― den-
tro de la OIV ―Oficina Internacional de la Viña y el Vino―, promotora
de varios congresos internacionales entre los que destaca el celebrado en
Jerez en 1994 sobre Los orígenes del vino en Occidente, donde se recoge
una serie de artículos que tratan los diferentes aspectos de la cultura del
vino en la Protohistoria peninsular. También a partir de este momento co-
mienzan a conjugarse los trabajos arqueológicos con los analíticos, im-
poniéndose los análisis de polen, carbones y semillas en los yacimientos
donde hay indicios de la presencia de vino.  Por último, la proliferación
de análisis químicos en contenedores y recipientes relacionados con el
consumo del vino, así como las nuevas técnicas de localización de po-
limorfos en el ADN de las vides salvajes, nos están abriendo un camino
fundamental para conocer el origen de la vid en nuestra península y las
especies cultivadas en la zona de Tartessos.
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Planta del asentamiento
comercial de Aldovesta
(según Mascort, San-
martín y Santacana). 



A  pesar de que cada vez hay más autores que defienden que el
consumo del vino en nuestra península es anterior a la colonización fe-
nicia apoyándose en los datos que proporcionan algunos hallazgos ais-
lados de Vitis en yacimientos prehistóricos, y sin que rechacemos una
explotación de la vid desde épocas muy antiguas, nosotros debemos alu-
dir a su producción, comercialización y consumo, es decir, al origen del
vino en la Península Ibérica, sólo cuando confluyen una serie de cir-
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Interpretación hipoté-
tica de las construccio-
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cunstancias que certifiquen  categóricamente este hecho. Así, sólo la
presencia de los contenedores y la vajilla necesaria para su almacena-
miento y consumo respectivamente, la existencia de centros de elabora-
ción y distribución o la implantación de motivos iconográficos
relacionados con los rituales de su consumo, pueden avalar con garan-
tías la cultura del vino en una determinada cultura.

Por lo tanto, si se hubiera consumido vino con anterioridad  a la lle-
gada de los fenicios, deberíamos identificar esos contenedores y vasos
para su transporte y consumo. En el primer caso se ha hecho a menudo
alusión a los odres como medio de transporte para suplir a las ánforas,
mientras que en el caso de la vajilla para su consumo, varios autores han
querido ver en algunos vasos y cazuelas del Bronce Final  como proba-
bles recipientes para llevar a cabo rituales relacionados con el consumo
del vino. Es probable que el vino se conociera en la península en el de-
nominado periodo precolonial, bien a través del sistema comercial que
se desarrolló entre la fachada atlántica, Huelva y Cerdeña, de donde po-
drían proceder los primeros caldos peninsulares; pero también pudo
haber llegado a través de los contactos micénicos que han podido docu-
mentarse en Montoro, si bien estos contactos pudieron haberse realizado
igualmente mediante los intermediarios sardos.  

Lo que sí se puede constatar arqueológicamente es que los prime-
ros caldos llegaron a nuestra península, siempre en la zona del denomi-
nado núcleo tartésico, envasados en contenedores de lujo, concretamente
en vasos de alabastro egipcios traídos a la península por los fenicios
hacia los principios del siglo VIII a.C. A su vez, aparecen también las
primeras ánforas, asimismo de origen oriental, documentadas en el Cír-
culo del Estrecho, donde destacan los numerosos tipos atestiguados en
el Castillo de Doña Blanca. 

Pero lo que parece claro es que una vez que el vino se implanta en
todo el territorio tartésico durante el Período Orientalizante, y con in-
dependencia de que sea producido por los indígenas o importado, el vino
se envasaba y elaboraba a la manera fenicia, o más concretamente pú-
nica, ahora dominadora de las amplias zonas del Mediterráneo donde se
extendían las grandes explotaciones vitivinícolas, caso de Sicilia; sin
embargo, se bebía en vajillas griegas. Esta influencia griega se hace notar
igualmente en las representaciones iconográficas relacionadas con el ri-
tual del vino. Pero el ritual del simposio no caló en la sociedad tartésica,
sólo detectado en momentos avanzados de la cultura ibérica, pues el con-
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nicia ebusitana PE-10
(3) (según Mascort,
Sanmartín y Santacana)



sumo del vino parece que tuvo en Tartessos un carácter muy restringido
hasta prácticamente su desaparición a finales del siglo V a.C.

Las características del consumo del vino en el ámbito tartésico res-
ponden, como ya hemos apuntado, a unos parámetros que podríamos
calificar de originales en relación con otros puntos del Mediterráneo Oc-
cidental; en un primer momento su consumo debió tener un carácter muy
restringido y elitista, dentro de un ritual cerrado y con la utilización de
una vajilla específica para el ritual de gran riqueza y muy variada, utili-
zándose objetos de varias procedencias mediterráneas. También parece
que este instrumental era amortizado en el ritual funerario como parece
atestiguarse en los hallazgos realizados en las denominadas tumbas prin-
cipescas de La Joya, en la tumba de El Carpio de Belvís de la Jara o en
algunas de las ofrendas depositadas en el santuario de Cancho Roano.
Sin embargo, hay un gran número de objetos que han aparecido des-
contextualizados y que se han asimilado al ritual tartésico gracias, pre-
cisamente, a los ajuares localizados en los sitios mencionados
anteriormente. El caso más expresivo es el de los jarros de bronce que
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Lagares del yacimiento
protohistórico de la
Sierra de San Cristó-
bal. Puerto de Santa
María. Cádiz.(según D.
Ruíz Mata)
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Distintos detalles de la
ofrenda N-6 del san-
tuario tartésico de
Cancho Roano. Zala-
mea de la Serena. Ba-
dajoz.



se han venido asimilando desde hace mucho tiempo con el consumo del
vino. Cuando el jarro ha aparecido en contextos cerrados, casi siempre
se han hallado junto a los denominados “braserillos”, por lo que ambos
deberían estar asociados al ritual del consumo del vino, o al menos al rito
de su libación.

Gracias al conjunto de La Joya se ha podido delimitar la influen-
cia orientalizante y la forma concreta de concebir el ritual del vino en la
zona culturalmente más rica de la península, el cuadrante sur occiden-
tal que se corresponde, principalmente, con el área tartésica. Si los jarros
onubenses son de importación etrusca o chipriota, según estudios muy
recientes, los hallados en el interior  fueron elaborados en talleres pe-
ninsulares imitando modelos mediterráneos, pero manteniendo las téc-
nicas de elaboración  desarrolladas en la zona desde comienzos del I
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Planta del edificio
protohistórico de la
Mata de Campanario
(Badajoz) con la indi-
cación de la ubicación
del lagar (según Ro-
dríguez Díaz ed.
2004).



Milenio y de clara influencia atlántica; así se pueden citar algunos ejem-
plares muy destacados por su técnica y diseño como los jarros orienta-
lizantes de Valdegamas, Alanje o Siruela en Badajoz, Aliseda o
Villanueva de la Vera en Cáceres, o el ejemplar más septentrional hallado
en Coca, ya en la provincia de Segovia.

Pero quizá el elemento determinante para reproducir el ritual del
consumo del vino en el área tartésica se deba al santuario de Cancho
Roano, en Zalamea de la Serena, al sureste de la provincia de Badajoz.
El complejo arquitectónico levantado en el último momento, pues hay
que recordar que se erigió sobre los restos de tres santuarios anteriores,
pertenece a los últimos momentos del período orientalizante, dentro de
una época que se viene denominando como el ocaso cultural de Tartes-
sos. El santuario, amortizado con todas sus pertenencias a finales del
siglo V a.C., guardaba en su interior una ingente cantidad de materiales
entre los que destacan un buen número de objetos relacionados con el
consumo del vino, caso de las numerosas ánforas púnicas en las que se
guardaron productos alimenticios como habas, piñones, aceite, cerea-
les, miel y vino, detectado por los taninos adheridos en las paredes de los
contenedores. Más significativo por la repercusión que ha tenido en la
bibliografía protohistórica, ha sido el hallazgo de casi un centenar de
copas áticas repartidas por el interior del yacimiento; en alguno de estos
ejemplares se realizaron análisis químicos que también ratificaron la
presencia de vino en estas copas.  Todos los elementos relacionados con
el ritual del vino han aparecido en el yacimiento, destacando un infun-
dibulum etrusco o cazo para el servicio del vino, quemaperfumes, etc.

En torno al edificio principal de Cancho Roano, se construyeron
una serie de estancias perimetrales en número de seis por cada lado.
Estos espacios responden a diferentes sistemas de ofrendas que ahora
no vamos a comentar, pero es importante describir sucintamente las que
se organizan en el sector septentrional, donde se hallaron tres ofrendas
en sendas habitaciones que denotan un ritual de banquete hasta ahora
desapercibido en el resto de la península. Las ofrendas depositas en estos
espacios responden a una misma cadencia que consiste en depositar apo-
yados en la pared tres grandes contenedores que contenían invariable-
mente cereales, vino y, probablemente, agua; los dos primeros
corresponden a dos ánforas púnicas, mientras que el tercero imita en
manufactura indígena una cratera de dos asas. Delante de este conjunto
se depositaron ordenadamente una serie de vasos, cuencos y platos con-
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teniendo alimentos variados y, delante de todo el conjunto, se exhuma-
ron un jarro y un braserillo de bronce de gran calidad.  En el extremo
opuesto de una de las estancias se documentó una olla de gran tamaño
repleta de huesos de cabra y junto a ella se recuperaron dos asadores
con los que se habrían consumido el animal. Por lo tanto, estamos ante
una escenificación de un banquete ritual  alejado de los modos tradicio-
nales griegos. La ausencia en estas estancias de cerámica griega y de
otros instrumentos relacionados con el simposio, pone de relieve la di-
ferenciación entre el interior del santuario, donde probablemente se re-
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Planta del lagar de
adobe del edificio de
la Mata de Campana-
rio. Badajoz (según
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2004).



alizaban rituales más restringidos, y las ofrendas de los espacios exte-
riores. Todas estas circunstancias son esenciales para entender el vino
como un bien menos restringido de lo que en un principio podría pen-
sarse, aunque no debemos olvidar que nos hallamos en un edificio muy
singular que en ningún caso nos permite extender el fenómeno al resto
del territorio, pero sí es cierto que cada día se documentan más copas áti-
cas repartidas por estas tierras del interior.

Tanto Cástulo como Cancho Roano se nos antojan fundamentales
para entender las redes de intercambio en el interior peninsular como
centros redistribuidores, pues ponen en evidencia la existencia de me-
canismos para que el vino de calidad llegara a puntos alejados de la
costa. Esta circunstancia no impide que simultáneamente se esté cose-
chando vino en los territorios indígenas. De hecho, uno de los descu-
brimientos más importantes que se han realizado en los últimos años
con respecto a la producción de vino ha tenido lugar en el edificio orien-
talizante de La Mata, a pocos kilómetros de Cancho Roano; se trata de
un complejo arquitectónico de clara función comercial en una de cuyas
habitaciones se halló un lagar construido en adobe alrededor del cual se
localizaron un buen número de pepitas de vitis vinífera que avalan esa
producción.
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